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l. INTRODUCCION 
Con el nombre de Alberri o Pie Negre se conoce en la bibliografía un con-
junto de yacimientos ubicados en la cresta de la Sierra del Alberri, al oeste de 
Cocentaina, entre los barrancos de Penya Banya y de Sant Cristüfol. Su empla-
zamiento se documenta en la hoja 821 del MTN, a 3° 13' 34" de longitud y 38° 
44' 47" de latitud, y a una altura de entre 900 a 950 m. sobre el nivel del mar. 
Uno de los yacimientos, publicado hace ya algún tiempo por Torró y Ferrer 
(1), corresponde a un recinto fortificado que ha proporcionado bastante material 
tardorromano y medieval, junto con tégulas y un mortero de mármol; se conoce 
en la bibliografía como Pie Negre. 
El más importante, y el que ahora nos interesa, es sin embargo el de Albe-
rri propiamente dicho, ubicado en la parte más elevada de la cresta; aquí, 
sondeos realizados por el Grupo, Estudios sobre Arqueología Contestana 
(ESAC), en el año 1973 pusieron al descubierto trozos de muros en ángulo 
recto pertenecientes a construcciones alargadas y proporcionaron numeroso 
material ibérico e importado que constituirá la base de este trabajo. Este con-
junto de materiales, junto con otros procedentes de yacimientos del entorno, 
fueron entregados al Centre d'Estudis Contestans, en cuya colección se 
encuentran en la actualidad. Gracias a la amabilidad de Pere Ferrer i Enrie 
Catalá hemos podido documentarlos y estudiar aquellos que nos parecen más 
interesantes. 
(1) Torró i Abad, J., y Ferrer Marset, P.: "Asentamientos altomedievales en el Pie Negre (Cacen-
taina, Alicante). Aportación al estudio del tránsito a la época islámica en el ámbito montañoso 
de las comarcas meridionales del País Valenciano". Congreso de Arqueología Medieval , Hues-
ca, 1984. 
47 
Del conjunto examinado se deduce que el yacimiento tuvo una fase de ocu-
pación importante en el siglo IV a.C., al que corresponden las cerámicas de 
figuras rojas y la mayoría de las de barniz negro e ibéricas; se documentan tam-
bién escasos fragmentos de barniz negro más tardío (campanienses A y beoide), 
sin que se encuentren cerámicas ibéricas claramente de la misma época. Ibéricas 
son también algunas piezas de bronce de interés. 
La siguiente fase de ocupación corresponde ya a época tardorromana, con 
presencia de tégulas, sigillatas claras D y grises estampadas, ánforas, jarras, 
cerámicas peinadas, lucernas, vidrios y restos de útiles de hierro, algunos de los 
cuales se publicaron en el trabajo ya citado de Torró y Ferrer. A partir de este 
momento la presencia humana debió ser continua, puesto que son abundantes 
los materiales entre los siglos VIII y XI d.C. 
Debió existir por tanto un vacío ocupacional entre el momento ibérico final 
(II-I a.C., con la aparición de cerámicas de barniz negro beoides) y la época tar-
dorromana. Sin embargo, se documentan también fragmentos de vidrio altoim-
perial del siglo I d.C., que no presentan correspondencia con el resto de los 
materiales. Da la impresión de que nos encontramos ante un conjunto de mate-
riales mezclados, procedentes de las diferentes zonas del conjunto de yacimien-
tos ubicados en El Alberri. 
Este trabajo tendrá como objeto dar a conocer algunas de las piezas más 
interesantes de la primera época de ocupación del yacimiento, aunque al mismo 
tiempo se presentarán aquellas otras que permitan proponer un marco cronológi-
co y se recogerán algunos materiales de época romana que complementen los ya 
publicados por Torró y Ferrer. 
Vista del Píe Negre y poblado de El Alberrí (Cocentaína). 
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Planimetría del poblado de El Alberri. Cocentaina. 
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2. LA EPOCA IBERICA 
2.1. Materiales importados 
La vajilla importada mayoritaria y, por lo tanto, la que mejor nos puede indi-
car la cronología del hábitat ibérico del Alberri es la cerámica ática. Se trata de 
la producción que registra el número más abundante de vasos y también de la 
que se conservan los ejemplares más completos. Por estas dos razones creemos 
que la ocupación ibérica más importante tuvo lugar en el período que indica la 
presencia de estos vasos áticos. 
La clasificación tipológica de las piezas recuperadas hasta el momento con-
firma que se trata de un conjunto bastante homogéneo y característico de la pri-
mera mitad del s. IV a.C. 
La pieza más sobresaliente es, sin duda, una copa-skyphos de figuras rojas 
perteneciente al grupo del Pintor Q (Fig. 001), vaso que, pese a no ser muy fre-
cuente, resulta indicativo de las importaciones áticas en poblados y necrópolis 
ibéricas del área del Sureste en época plena (GARCIA CANO, 1985, 66) y, más 
en concreto, de la primera mitad del s. IV a.C., período al que se adscribe la 
producción de este Pintor (URE, 1944). Este vaso en concreto es citado por Pie-
rre Rouillard en su trabajo sobre la cerámica griega de la Península Ibérica, aun-
que no llegó a verlo (Rouillard, 1991 , inventario microfilmado). Un ejemplar 
muy similar, que tenemos en estudio, se encuentra en la colección del Museo 
Arqueológico de Novelda y fue objeto de una publicación preliminar por parte 
de F. Galiana y N. Roselló (1988, 71). 
La pasta de este ejemplar es fina, muy depurada, blanda y de color beige 
anaranjado; el barniz es de mala calidad, mate, y brillante en el pie; por lo 
demás, fino, poco adherente y muy desgastado. Lleva un círculo de barniz en el 
fondo externo; en el interno, resto de decoración impresa formada por dos cir-
cunferencias más o menos paralelas entre las cuales, a una distancia regular, 
aparecen pequeñas ovas impresas, bastante irregulares también ellas mismas. 
La decoración exterior es de figuras rojas, limitada a palmetas y figuras 
humanas. En la zona de las asas - que han desaparecido- se dibujan tres palme-
tas, diferente en ambos casos la central de las dos laterales. La primera, que apa-
rece bajo las asas, tiene un núcleo formado por un botón central de la que 
arrancan once hojas, algunas de las cuales se completaban en la parte inferior 
del asa; las palmetas laterales tienen como base un tallo que forma dos volutas, 
una a cada lado, sobre la cual se asienta el botón del que arrancan las once 
hojas. Todas las palmetas -excepto las de las asas, que parecen haberlo perdido-
presentan un borde exterior de color rojo. La decoración con palmetas ocupa un 
67% de la superficie total del vaso, en tanto que cada una de las escenas figura-
das ocupa algo menos del 16%. En ambos casos, la palmeta de la izquierda está 
incompleta, con su lado izquierdo cortado de manera más o menos abrupta para 
dar paso a la figura humana. Da la impresión de que primero se pintaron los 
grupos humanos, cuyo punto central coincide exactamente con el eje entre las 
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El Alberri. Fig. 001. 
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dos asas, y posteriormente se pintaron las palmetas; se comenzó pintando la pal-
meta de la derecha, luego se realizó la central, que en algún caso ya desborda el 
espacio que debía corresponderle, y la de la izquierda tuvo que limitarse al espa-
cio que quedaba; en lugar de adaptarla, se cortó allí donde ya no cabía. 
Las dos escenas figuradas repiten el mismo esquema: un joven desnudo, que 
levanta el estrígile a la altura de los ojos, se dirige hacia un individuo situado a 
su derecha, que viste himation echado sobre el hombro izquierdo y extiende su 
mano derecha hacia el joven. Entre ellos, una mancha roja a media altura debió 
representar en su momento el aríbalo con el aceite característico. 
Ademas de este vaso, en figuras rojas existe un borde cuyo grosor de pared y 
diámetro de embocadura indican que debe tratarse de un vaso abierto de gran 
tamaño, si bien su clasificación resulta difícil dado que apenas conserva unos 
centímetros del arranque del cuerpo (Fig. 002, 01); otros dos fragmentos infor-
mes completan esta categoría, aunque por la orientación de las líneas del torno 
se puede adivinar que se trata de un kylix y de una segunda copa-skyphos (este 
último fragmento conserva una palmeta al exterior similar a las que presenta el 
ejemplar completo de la Fig. 001). 
Restos de muros. Poblado de El Alberri. Cocentaina. 
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En barniz negro se documenta un vaso de perfil completo de la forma Lamb. 
21125 (Fig. 002, 04) y un pequeño fragmento del borde de un segundo ejemplar 
de esta misma forma, el borde de una pátera Lamb. 23 (Fig. 002, 02) y otro 
fragmento del borde de un bol Lamb. 21 (Fig. 002, 03); también un pequeño 
número de fragmentos informes y una base de pie anular típica en vasos de las 
formas Lamb. 21 y Lamb. 22. 
Vemos, pues, que aunque se trata de un conjunto reducido, se inserta plena-
mente en el contexto de importaciones que caracteriza al poblamiento ibérico 
contestano de la primera mitad del s. IV a.C. Poco más se puede añadir al dato 
cronológico que aporta la clasificación tipológica, excepto comentar algunas 
diferencias en las calidades técnicas cuya notoriedad resalta a simple vista. Tras 
realizar un examen visual se observa claramente la existencia de dos calidades: 
el vaso de la figura 002, 04, y el borde del vaso indeterminado de gran tamaño 
de la figura 002, 01, presentan una pasta bien compacta de color anaranjado 
claro y un barniz de buena calidad, espeso, adherente, de color negro uniforme, 
brillante y de tacto satinado; en cambio, las restantes piezas presentan una 
pasta, también de color anaranjado claro, pero de textura blanda y tacto harino-
so, y un barniz de calidad mediocre, de poco espesor y desgastado, y de color 
negro con amplias zonas de manchas rojizas. Lo reducido de las muestras y las 
propias condiciones de recuperación del conjunto arqueológico sólo permiten 
llamar la atención sobre este hecho que no parece anecdótico al observarse tam-
bién en los lotes de vasos áticos de La Serreta, en Alcoy (CORTELL et alii, 
1992, 87), El Puntal, en Salinas (SALA SELLES, 1994, 216), o La Albufereta, 
en Alicante (2). 
Por último hemos de comentar la existencia de unos pocos fragmentos de 
cerámica campaniense tardía: se trata del borde de un vaso de Campaniense 
Beoide (Fig. 002, 05) cuya forma es difícil de identificar, de parte de un fondo 
de pátera que conserva el arranque del pie y de un fragmento de pared con el 
arranque de asa de cinta, ambos de Campaniense A. Su presencia, aunque resi-
dual, está indicando una ocupación del lugar en época tardo-republicana; sin 
embargo, también hay que señalar la rareza de este hallazgo por cuanto en el 
conjunto de vasos ibéricos no se registra ninguna forma que corresponda clara-
mente a este período. 
(2) Esta apreciación la obtenemos después de haber examinado personalmente las piezas de esta 
necrópolis, puesto que ni en la publicación monográfica de F. Rubio (1986) ni en el estudio 
específico de A. Salvá sobre la cerámica ática (1969) se manifiesta este dato de forma explíci-
ta. 
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El Alberri. Fig. 001 






El Alberri. Fig. 002 
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2.2. Metales 
La pieza sin duda más importante es una placa rectangular de 35 x 18'8 x 
mm. (Fig. 003 , 03). Tiene el borde vuelto hacia abajo, configurando un perfil de 
forma semicircular. En los cuatro ángulos existían otros tantos remaches, de los 
cuales se conservan tres, habiéndose perdido el cuarto; su longitud máxima es 
de 7'7 mm. Uno de ellos conserva aún la plaquita que servía de tope en su parte 
posterior. Parece, por tanto, que se trata de una plaquita de debía tener un 
núcleo hoy perdido de madera o cuero, y que posiblemente todo ello iría aplica-
do sobre otro objeto imposible de identificar; el que el remache que mejor se 
conserva tenga una longitud de 7'7 mm. y el grosor máximo de la placa doblada 
sea de 3'9 mm., así permite suponerlo. 
En la cara principal se encuentra una decoración repujada, conformando una 
escena de gran interés. De izquierda a derecha, un grupo compuesto por un 
caballo y un jinete con los brazos extendidos a ambos lados del cuerpo, el 
izquierdo sobre la parte delantera del caballo, como si cogiera las riendas, y el 
derecho sobre la parte trasera; en esta mano parece coger un vástago horizontal, 
que bien podría corresponder al mango de una lanza. El caballo presenta unos 
trazos alrededor del cuello, que representan de manera muy sumaria crines 
enhiestas, y las piernas del jinete se representan sin solución de continuidad a 
partir de donde termina la panza del caballo, sin que se observe ningún resalte 
por encima de ella, como si cayeran por detrás del cuerpo del caballo. 
Delante de este grupo observamos otro compuesto por dos animales, uno 
bastante parecido al caballo, aunque con cuerpo y cuello más gruesos y cuya 
cabeza ha desaparecido al coincidir con el remache superior derecho. Por enci-
ma del cuerpo de este animal hay otro, de cuerpo alargado, con cabeza también 
alargada e inclinada hacia abajo, con un realzamiento en su parte final, que 
parece corresponder a una cola, y dos patas situadas bastante atrás. 
La interpretación de la escena es difícil, porque las figuras se encuentran 
bastante perdidas, sobre todo en aquellos lugares donde los detalles serían de 
mayor interés; sin embargo, puede recomponerse de la siguiente manera: un 
jinete, que coge las riendas de un caballo en una mano y blande una lanza corta 
en la otra, persigue a un animal del mismo tamaño que el caballo que monta 
pero de mayor corpulencia, con la complicidad de otro animal, que debe ser un 
ave. El animal cazado debe corresponder a una cierva, puesto que carece de 
cuernos; aunque la cabeza ha desaparecido al realizar el taladro para el remache, 
si tuviera una cornamenta desarrollada, ésta tendría que desbordar el lugar alte-
rado y hacerse parcialmente visible. 
La escena así recompuesta es conocida en el mundo ibérico, especialmente 
en las decoraciones de estilo Oliva-Liria; en concreto, en el gran vaso de La 
Serreta, que presenta un friso de cazadores con músicos, existe un grupo muy 
similar; uno de los cazadores va a caballo, con un soliferreum en la mano dere-
cha y las riendas en la izquierda, y persigue a un cuadrúpedo sobre cuyo lomo 
se asienta un ave con las alas extendidas (NORDSTRÓM, 1973, láms. 16-17; 
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PERICOT, 1984, láms. 134-135; mayores detalles en un calco realizado por el 
Museo Arqueológico de Alcoy). Nuestra composición es bastante más simple, 
pero presenta los mismos rasgos; las piernas del jinete no se colocan sobre el 
cuerpo del caballo, sino tras él -en el vaso citado se deja un espacio en reserva 
en el cuerpo del caballo para que se puedan ver las piernas- y las crines en 
forma de rayos tienen también su paralelo en los motivos decorativos querelle-
nan el cuello de los caballos pintados en cerámica. Todo ello bastante más sim-
plificado, pero suficientemente ilustrativo. 
El interés principal de esta pieza es que nos muestra, sobre un soporte no 
cerámico, un motivo decorativo característico hasta el momento de la deco-
ración pintada del estilo Oliva-Liria. La mayor parte de los materiales re-
cuperados junto con este pequeño bronce nos llevan hacia el siglo IV a.C., 
aunque las circunstancias del hallazgo, y el que también exista un pequeño 
conjunto de cerámica y vidrio de los siglos II a.C. y 1 d.C., no permite realizar 
propuestas cronológicas que no se basen exclusivamente en el motivo represen-
tado. 
Plaquita de bronce de 50 x 6 x 0'8 mm. (Fig. 003, 05), con un extremo 
doblado en ángulo obtuso y el otro, roto, que debía terminar de la misma 
forma. Su decoración se articula en tres bandas horizontales en la cara princi-
pal, que se interrumpen antes de llegar al final de la pieza. La banda superior y 
la inferior son simétricas y están ligeramente rehundidas con respecto a la cen-
tral y los bordes, teniendo como motivo decorativo una hilera de puntos en 
resalte. La banda principal presenta una línea ondulada, realizada a mano alza-
da, lo que se ha traducido en irregularidades patentes en la desunión de algunos 
trazos; en al menos un caso, el motivo se ha transformado en un círculo rehun-
dido con un pequeño rectángulo en reserva en su parte central. El reverso es 
liso. 
Fig. 003, 01. Asa de aguamanil de bronce con los extremos curvos y vuel-
tos. 
Fig. 003, 02. Fíbula anular hispánica bastante bien conservada, pues le falta 
sólo parte de la aguja. Resorte de charnela, que forma una misma pieza con la 
aguja, sin muelle. Puente en forma de timbal soldado a los laterales del puente. 
Dimensiones: 26 x 14 mm. 
Fig. 003, 04. Puente de una fíbula anular de navecilla, más fuerte que la 
anterior. Dimensiones máximas: 25 x 11 mm. 
Fig. 003, 06. Aguja de bronce con cabeza curva. 
Todas estas piezas son características de los yacimientos ibéricos de la época 
que nos ocupa. El motivo ondulado de la plaquita de la figura 003, 05 es conoci-
do en las decoraciones ibéricas y la aguja de bronce no resulta tampoco desco-
nocida en los poblados. El asa de aguamanil es del tipo más simple de los 
definidos en su día por Cuadrado (1966, passim), y las fíbulas de timbal y nave-
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cilla son también características del mundo ibérico entre los siglos V y IV a.C. 
Cf., a modo de ejemplo, las piezas citadas por Iniesta (1983, 252) y Cuadrado 
(1957, 312 ss. Una tipología más completa puede verse en Sanz Gamo et alii, 
1992, 99 SS.) 
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El Alberri. Fig. 003. 
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2.3. La cerámica ibérica 
La cerámica ibérica no destaca por su representación numérica ni por el esta-
do de conservación de las piezas, bastante fragmentadas y erosionadas; hay que 
señalar, no obstante, que se documentan todas las producciones cerámicas ibéri-
cas, como es de esperar en un poblado, sin que destaque ninguna de ellas de 
manera especial. 
2.3.1. Cerámica pintada 
Con decoración pintada encontramos un total de seis bordes de urnas con el 
labio moldurado similares a la representada en la Fig. 004, 01, que es el frag-
mento de mayor tamaño. A juzgar por el perfil de esta pieza, se trata de urnas de 
tamaño medio, con cuerpo de forma globular y borde que arranca directamente 
del cuerpo, sin cuello que lo diferencie; se trata, por lo tanto, de un tipo de urna 
habitual en contextos de época plena que se halla bien documentado en el pobla-
do de El Puntal de Salinas en la primera mitad del s. IV a.C. (SALA SELLES, 
1994, Fig. 25, tipo U3). 
Además de estas urnas, también con decoración pintada se registra el borde 
de perfil exvasado de un plato de cuerpo carenado que debería estar provisto de 
un par de asas (Fig. 005, 03). No conocemos paralelos exactos entre los poblados 
y necrópolis contestanos de este momento, aunque hay que señalar que es en este 
período cuando se generalizan los platos de borde exvasado, mostrando una nota-
ble variedad de perfiles de borde, aunque los más frecuentes y característicos 
sean los de ala. Para hacernos una idea aproximada de la forma que pudo tener 
este plato, valgan el ejemplo de La Bastida que ilustra la forma 3 de la tipología 
de platos de Bonet y Mata (MATA y BONET, 1992, Fig. 24), el ejemplar de la 
necrópolis de La Serreta, recientemente publicado (CORTELL et alii, 1992, Fig. 
6, 5), o los más numerosos de la necrópolis de El Cigarralejo, clasificados en el 
tipo P3 (CUADRADO, 1987, Fig. 16). Estas consideraciones se pueden aplicar a 
los platos n. 0 2 y 4 de la Fig. 005 que, aunque carecen de decoración pintada, 
presentan los mismos elementos que el anterior, excepto la carencia de asa. 
Existen también tres pies anulares de platos con restos de filetes pintados y 
fragmentos informes, todos ellos decorados con motivos geométricos sencillos: 
melenas, semicírculos, segmentos de círculo y líneas quebradas. 
2.3.2. Cerámica común 
En cerámica común, término que aplicamos a la cerámica oxidante sin trata-
miento decorativo, se registran, además de los platos antes citados, un cuenco de 
borde simple ligeramente reentrante (Fig. 005, 05) que podría corresponder al tipo 
P1 b de El Puntal, bien fechado en la primera mitad del s. IV (SALA SELLES, 
1994, Fig. 29); una pequeña copa de pie alto (Fig. 005, 06) bastante similar a algu-
nos ejemplares de La Bastida (MATA y BONET, 1992, Fig. 17, tipo 3), y grandes 
vasos abiertos del tipo que denominamos lebes. De este último tipo se registran dos 
ejemplares con el borde moldurado y un engrosamiento en el interior (Fig. 005, 01) 
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con paralelos de idéntica cronología en El Puntal de Salinas (SALA SELLES, 
1994, Fig. 26, LE2) y en La Bastida (Mogente, Valencia) (FLETCHER et alii, 
1965, 183, 5), si bien en estos dos casos se trata de vasos pintados, el tercero pre-
senta un borde moldurado simple, variedad más frecuente que la anterior. Existe, 
asimismo, un fragmento informe afectado por el fuego que presenta cinco orificios 
y, por ello, lo identificamos con algún objeto de terracota de utilidad doméstica 
(Fig. 004, 05). 
2.3.3. Anforas 
Sólo se registran un borde, dos asas y escasos fragmentos de pared, uno de 
los cuales presenta restos de una marca o grafito realizado antes de la cocción 
(Fig. 004, 03). El borde es resaltado y presenta una sección triangular (Fig. 004, 
02) que lo relaciona más con los perfiles de las ánforas ibéricas antiguas 
(ABAD y SALA, 1993, Fig. 157, Ll) que con las coetáneas bien fechadas en 
comarcas vecinas, como las de El Puntal de Salinas, poblado donde las ánforas 
habituales son de borde plano (tipo L3) y destacado (tipo Ll), pero en este últi-
mo caso siempre exvasados y de sección almendrada (SALA SELLES, 1994, 
Fig. 23). No obstante, algunas ánforas de El Puig (Alcoy) presentan bordes con 
sección triangular bastante parecidos al ejemplar de El Alberri, para los que se 
debe presuponer la fecha de la primera mitad del s. IV que indica la cerámica 
ática del poblado (RUBIO, 1985, Fig. 14, n. 0 1.525; 20, n. 0 14.126-1). Cabe des-
tacar también la existencia de un fragmento de pared de un ánfora importada, de 
pasta esquistosa y de color anaranjado al interior y castaño al exterior. 
2.3.4. Cerámica de cocina 
Sólo existen unos pocos fragmentos, de los que destacamos un pequeño 
borde de olla muy erosionado y otro mejor conservado que corresponde a una 
olla de cuerpo globular y borde de sección triangular (Fig. 004, 06), tipo carac-
terístico de la fase antigua aunque todavía en uso en la fase plena (SALA 
SELLES, 1994, 284-285, Fig. 31, tipo Ulc). 
2.3.5. Otros tipos cerámicos 
Como viene siendo habitual en estos contextos, hay que mencionar la inexis-
tencia de cerámica gris, más abundante y significativa en los ajuares de época 
antigua, si se exceptúa la base de un pequeño vaso comúnmente llamado 'pomo' 
(Fig. 004, 04), vaso que se fabrica indistintamente en cocción oxidante o reduc-
tora y es muy característico de los ajuares funerarios de época plena. 
Otros vasos cuya presencia se deduce del reconocimiento de algunos frag-
mentos cerámicos son los grandes vasos de almacenaje del tipo pithos: además 
de fragmentos informes de pared de grosor considerable, existe un asa doble 
ondulada y un posible pitorro vertedor. 
En definitiva se trata de un conjunto escaso pero representativo del horizonte 
ibérico contestano, acorde con la presencia de cerámica ática de la primera 
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El Alberri. Fig. 005 
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3. EL VIDRIO 
3.1. Pasta vítrea 
El vidrio es quizá el material que presenta un mayor ámbito cronológico de 
entre todos los estudiados. Las piezas más antiguas son dos pequeños fragmen-
tos de pasta vítrea azul , posiblemente un ungüentario, fabricado siguiendo la 
técnica del núcleo de arena (Fig. 006, 01). 
Esta técnica fue muy popular en la Antigüedad, sobre todo a partir de 
mediados del I milenio a.C. y, aunque se limitó a vasos de boca estrecha, se 
difundió por todo el Mediterráneo. El proceso de fabricación consistía en dar 
forma a la pieza sobre un núcleo de arena, que era humedecido e introducido 
dentro del vidrio fundido en el crisol ; seguidamente se alisaba su superficie 
haciéndolo rodar sobre una plancha de hierro, mármol o similar, y una vez 
frío, se retiraba la arena. La boca y el pie, así como las asas, se aplicaban con 
posterioridad. 
El fragmento procedente del Alberri (Fig. 006, 01) está decorado con hilos 
de pasta vítrea amarilla que parecen formar un plumeado. Este tipo de decora-
ción lo ubica en el siglo IV-III a.C. , pues según Fossing (1940, 86 y ss .) las 
decoraciones siguieron una evolución cronológica. Así, mientras que en el siglo 
VI-IV a.C. predominan los hilos fundidos formando bandas en zig-zag en el 
centro del recipiente y enmarcados por líneas rectas, en los siglos IV-III a.C. 
aparece el plumeado, evolución de la anterior decoración que se obtiene al esti-
rar fuertemente hacia arriba y abajo los hilos de vidrio. 
El ungüentario de pasta vítrea es un elemento muy común en el mundo ibéri-
co, y paralelos muy próximos a este fragmento se encuentran los yacimientos 
próximos como el Xarpolar, Cabezo de Mariola, El Puig o La Serreta en Alcoy, 
así como también El Puntal de Salinas o El Monastil de Elda. 
3.2. Vidrio soplado 
A partir del s. II a.C. la pasta vítrea se va haciendo cada vez más rara hasta 
desaparecer frente a una nueva técnica, el vidrio soplado, que supuso una autén-
tica revolución dentro de esta industria, ya que simplificaba la producción con-
siguiendo su abaratamiento y lógicamente su popularidad. 
El vidrio romano en nuestra Península nos ofrece una evolución muy 
característica. En los dos primeros siglos de nuestra Era se trata de un vidrio 
de lujo de marcado carácter oriental que imita los recipientes más costosos, a 
los que termina por sustituir como servicio de mesa. Su calidad es muy buena 
y se caracteriza por un típico color verde azulado, aunque a finales del s. I 
d.C. aparece ya el incoloro, que se impone a lo largo de la centuria siguiente. 
Las formas de los recipientes vítreos son sencillas, como también las decora-
ciones. Predominan los cuencos de costilla o vasos con depresiones o arcos en 
relieve. 
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A partir del s. III d.C. se produce un cambio, predominando ahora las fábri-
cas occidentales. La calidad del vidrio baja, su interior aparece lleno de estrías y 
burbujas, se generaliza el color verde-amarillento y sobre todo el melado, y su 
superficie está siempre recubierta por una pátina oscura. Por otra parte, frente a 
la sencillez anterior surgen ahora nuevas y complicadas decoraciones, como los 
hilos en relieve sobre la superficie del recipiente, las decoraciones pinzadas y el 
tallado, cuyo resultado más importante fue la diatreta. 
El yamiento del Alberri nos ha proporcionado varios fragmentos de vidrio, 
entre los cuales cabe destacar: 
Fig. 006, 02. Fondo de un ungüentario tubular de vidrio melado cuya super-
ficie está recubierta por una pátina oscura. En la parte más baja presenta restos 
de vidrio aplicado que posiblemente le sirviera de apoyo, dada la convexidad de 
la base. Aunque el fragmento es pequeño se puede adscribir a una cronología 
tardía, dada la coloración del vidrio y ese añadido de sustentación que suele 
aparecer en los ungüentarios y botellas del s. III-IV d.C. Corresponde a la forma 
Isings 8-27. 
Fig. 006, 05-07 . Vaso troncocónico. Este tipo de vaso, que aparece ya en el 
s. 1 d.C. se impondrá totalmente en el IV. En El Alberri encontramos fragmentos 
de vidrio incoloro y verde-amarillento, lo cual nos da una cronología igualmente 
tardía para nuestros ejemplares. Podían ser lisos o decorados, siendo Jos motivos 
más frecuentes las líneas incisas o los cabujones. 
Sus paralelos más próximos los encontramos en el vaso troncocónico de 
L'Horta Major (Alcoy), en un vaso decorado con cabujones procedente de Elche 
o en fragmentos decorados con líneas incisas de Campello (SANCHEZ DE 
PRADO, 1984, Fig. 6, 7-10). Forma Isings 106. 
Sillares. Poblado de El Alberri. Cocentaina. 
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El Alberri. Fig. 006. 
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MATERIALES T ARDORROMANOS 
l. Cerámica 
En el conjunto de materiales cerámicos tardorromanos existen algunas piezas 
inéditas que hemos decidido recuperar y publicar en el presente trabajo porque 
resultan significativas a la hora de delimitar el período de ocupación tardío. 
Mencionaremos, en primer lugar, un fragmento de disco de lucerna tardorro-
mana de barniz rojo (Fig. 008, 05). Corresponde a la banda exterior, con una 
decoración formada por motivos vegetales (01 e I5 de Ennabli; Ennabli, 1976, 
lám. XVIII, 357, 361 y 365), de los que se conserva parte de los roleos indepen-
dientes. Paralelos muy próximos pueden verse en ejemplares del tipo lL de Ful-
ford , con una cronología de la primera mitad del siglo VI d.C. (FULFORD y 
PEACOCK, 1984, lám. 3, 6-8). 
Un margen cronológico algo más amplio, aunque siempre dentro de los lími-
tes del siglo VI d.C., son los que poseen el borde de ánfora norteafricana del 
tipo Keay LVII (Fig. 008 , 04) (KEA Y, 1984, 298-300, Fig. 128 y 130) y el 
borde de un plato de sigillata clara D (Fig. 008, 03) cuyo perfil se corresponde-
ría con la forma 104 de Hayes (HAYES, 1972, 160-166, Fig. 29-31), si bien es 
verdad que la profundidad que marca la tendencia del cuerpo se aleja de la ima-
gen habitual de estas páteras, generalmente muy abiertas. Conocemos un parale-
lo idéntico en Cartago publicado por Fulford y Peacock (1984, 49, Fig. 11 , 1.2), 
autores que tampoco llegan a resolver de forma clara la clasificación de esta 
pieza, proponiendo su adscripción con la forma Hayes 61. 
Otros vasos algo más comunes, pero acordes con el contexto material que 
indican los ejemplos anteriores, son una olla a torno de borde ligeramente exva-
sado y de sección triangular (Fig. 008, 01), un mortero con incrustaciones en el 
fondo (Fig. 008, 06) y un cuenco con visera (Fig. 008, 02), por otro lado, fre-
cuentes en el ajuar doméstico de yacimientos tardorromanos alicantinos como 
los Baños de la Reina o Benalúa. 
2. Vidrio 
Fig. 006, 08-13 ; 007, 01-03 . Platos o cuencos poco profundos. Forma predo-
minante en el s. IV d.C. Los platos pueden ser lisos o presentar varios tipos de 
decoraciones: líneas talladas o grabadas a torno o hilos blancos fundidos en su 
superficie. Este tipo de recipiente forma un grupo muy numeroso y homogéneo 
en Conimbriga (ALAR<";AO, 1976, 93 y ss.), caracterizándose por un borde 
engrosado y un típico perfil ligeramente convexo, más que por su profundidad, 
muy variable. 
En El Alberri encontramos varios fragmentos que se adscriben claramente a 
esta forma de plato. La coloración va desde el vidrio incoloro al verde amari-
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Los paralelos más próximos los encontramos en Elche y Lucentum (SAN-
CHEZ DE PRADO, 1984, Fig. 8, 22-29). Forma Isings 116. 
Fig. 007, 07. Base de una copa de vidrio verdoso. Forma Isings 111. 
Fig. 006, 03. Fragmento de vidrio verde amarillento que presenta una decora-
ción de cabujones, gruesas gotas de vidrio aplicadas al exterior del vaso. Las 
gotas quedan normalmente aplastadas como un disco y suelen ser de color fuer-
te: verde, azul, violeta, rojo, negro, mientras que el vidrio es más bien incoloro. 
Esta decoración fue muy típica del s. IV d.C. El centro de producción parece que 
estuvo en Colonia, aunque luego se extendería por la zona danubiana e Italia. 
En nuestra provincia encontramos algún cuenco que presenta este tipo de 
decoración en Elche, el Monastil (Elda) o el Portus Ilicitanos (Santa Pola) 
(SANCHEZ DE PRADO, 1984, Fig. 6, 8; 8, 1). 
Fig. 006, 04. Fragmento de un fondo de vidrio incoloro con decoración de 
hilos blancos en relieve. Estos hilos se aplicaban en caliente. El origen de esta 
decoración está en Siria y se empezó a usar a finales del s. 11 d.C., aunque en 
Occidente se hizo muy común a finales del s. IV e incluso durante el s. VI d.C. 
En nuestra provincia el grupo más numeroso de vidrios que presentan esta 
decoración procede de Lucentum (SANCHEZ DE PRADO, 1984, Fig. 8, 30-34; 
9, 1-7), casi todos ellos adscritos a la forma 116 de Isings. 
CONCLUSIONES 
Nos encontramos, por tanto, ante un conjunto de materiales que abarcan 
desde época ibérica plena hasta la época tardorromana avanzada, con una dismi-
nución clara que corresponde a la época republicana y al Alto Imperio. Predo-
minan los materiales ibéricos de época clásica, entre los que se documenta una 
decoración repujada en una pequeña plaquita de gran interés, porque reproduce 
un motivo típico del estilo Oliva-Liria sobre un soporte poco corriente y en un 
ambiente donde existen pocos materiales que se correspondan con esta cronolo-
gía. Interesante es destacar, asimismo, la abundancia de vidrio, el único material 
que cubre el hueco cronológico visible en la cerámica. 
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APENDICE: DESCRIPCION DE MATERIALES CERAMICOS 
FIG. NU. NUME. FOR. AC TPM TIPO PAST. F O SUPE. DECO. COMP. OBSERV. NF 
001 01 014 IB FR 3141 5252 
002 01 011 3 IB BN 3151 5252 CAMP.A 1 
002 02 015 IB BN 3141 5552 
002 03 016 IB BN 3141 5256 
002 04 017 1-5 IB BN 3151 5252 
002 05 007 IB BN 3141 5252 
004 01 001 IB PT u 3141 2424 76 
004 02 008 IB ANF 3171 2727 
004 03 013 o IB CM 3141 2424 GRAFITO 1 
004 04 010 S IB GR PO 3131 2323 
004 os 006 o IB CM 3151 2525 
004 06 005 13 IB ce u 3552 2*25 53 
005 01 002 13 IB CM LE 3141 2424 
005 02 012 13 IB PT p 3141 2424 76 
005 03 003 17 IB PT 3141 2424 76 
005 04 004 IB GR 3131 2323 
005 os 009 IB CM 3141 2424 
005 06 018 1-5 IB CM 3141 2424 
008 01 022 RO CM 3252 2325 
008 02 021 RO CM 32*2 2*2* 43 QUEMADA 1 
008 03 019 RO TSD 3171 5757 
008 04 023 RO ANF 3251 5353 
008 05 020 3 RO TSD LUC 2171 5727 lMPR 
008 06 024 4 RO CM MO 3151 2424 INCRUST. 1 
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